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INTRODUCCION: .
• i

La presencia de las en la vida económica ysoCial de CentroatnériCa se ha vUelto má's
en la historia Durante el deceniQ pasado, años particularmente difíciles deáisis ecÓ.nó'iiÜé'a
y conflictos bélicos, las mujeres enfrentaron las condiciones de pobreza y violencia con qqe··
sobrepasaban los papeles tradicionales asignados a·su sexo. Así, se ·irícoiporaron·en·forma masiva'
al de preparación ni experiencia,para suirigre'so:a pal1arlós
efectos de la recesión en su economía familiar; se hic·ieron cargo de las tierras cuando los hompres"
partieron a la lucha armada, o cuando migraron al extranjero en busca de trabajo; aparecierori como'
poblaci6n mayoritaria en los contingentes de desplazados y refugiados, y con su
compromiso los esfuerzos de paz y procesos políticos hacia bi·democracia.' , .. . '; t .

• •• :., _"i. . t " ! _.,. .

No obstante,está,participaci6n c'reciente de las mujereSen la sociedad no ha'siClo acorrlpañada:'
de un reconocimiento de su potencialidad para desempefiar diversos papeles', distintos ;a los'
tradicionales, ni del aprecio de sus capacidades productivas. Los acerca.de
la mujer -que:en Ce,l;ltroamérica tienen' fuerte arraigo- dificultan su progreso y. obstaculizan· Úl
remoción de las ine9!lidades derivadas de las diferencias de género.: . . .

, Como en otras regiones, 'as mujeres centroamericanas representanpóco más de la mitad·de
la poblaci6n; su pm·tir;ipaci6n en la fuerza laboral es todavíahaja, pese á su rhayor incorporaci6nen
¡nI,) 111tl'moc! ''''n-nC! PI r1"" ",C!t... ,,;,.. e't ' fl1tnro p··"'''l'.. ¡hl", "¡""n· u·n:..... "mn " ...";..__ .. _ .¡¡..¡ y .. 'V 'V" _ 'flioI' _0,""- '-6 ..,. v s.WLV T g v ..,-, ,",w"" _. d Q .a],",:,I.

atenci6nalas mujeres como recursos hun1anosimportante:s para la economía. .., .

Considerada como fuerza laboral secundaria, la actividad de las mujeres en la producciÓn por
lo general ha sido relegada, tanto en Centroamérica como en otros países, a determinados niveles
y tipos de ocupaciones. Se arguye que la falta de preparaci6n limita su acceso a otros trabajos, por
lo que debe refugiarse en aquellos que requieren poco adiestramiento y cálificacipn y que, por lo
mismo, carecen de proyección futura. Én'.consecuencia, han·debido ub.icarseen alta proporCi,pn en
el sector informal d,é la economía, qtie·émplea 37% 'de la fuerza;'laboral femenina üi'bana en
Guatemala, 45% en Honduras} ,60% en ·NiCaragua y El . ,

Ignorar o no valorar suficientemente el aporte de las mujeres a la economía tlené
implicaciones negativas no s610 para ellas mismas y sus familias sino también en funci6n del
desarrollo económico)' social de sus países. En este· cóntexto, es coilveniente mejorai'SUS
condicicmes de salud, nutrición y educaci61i mediante distintas políticas; en tanto que para elevar
participaci6n en e1' mercado de trabajo resultan apropiadás'áquellas que pe'i'feccionanla calidad de·
la fuerza laboral femenina: . , ..,:..

En términos generales, los países no emprenden acciones específicas para mejorar la
participaci6n femenina en la produccjon, Las campañas 'de alfabetización, 'de educací6n· y de
capacitaci6n laboral están dirigidas a ambos sexos, aunque en rigor presentan un .sesgo en' favor de
los varones.



2 Las mujeres en la formación de recursos humanos en
Centroamérica: Eficiencia y equidad

Con la pacificación y el de la democracia, los países centroamericanos se
encuentran en una posición más favorable para afrontar una reconversión de sus economías, a fin
de adaptarse a las nuevas circunstancias del mercado internacional. El nuevo modelo de desarrollo,
basado en una intensa competjtividad, exige cambios en el sistema de producci6nque involucran un
mayor uso de tecnoJogía y una alta calificaci6n de la fuerza I'aboral. Al respecto, la Comisi6n
Econ6mica para América Latina y.el Caribe (CEPAL)· sostiene que para volcarse en un desarrollo
sostenido, estos cambios deben ir acompañados de una distribuci6n equitativa de sus frutos .. En
consecuencia, la formaci6n de recursos humanos inCide al mismo tiempo enestadimensi6n de la:
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En este nuevo contextomuchos gobiernos de la región latinoamericana y fuera de ella --'en'
particular de los países industrializados- incluyen en su. agenda el desarroHo 'de .los recursos'
humanos para buscar su mejor aprovechamiento. En este sentido, consideran el efe<;tivo potendaJ'
que ofrece la tuerza laboral femenina, que cada vez más está dejando de ser secundaria y de reserva.

En los países '. centroamericanos, con diferencias. de grado, este fen6meno' tcidavía es·
incipiente, por Jo que resulta oportuno alertar a las aut()ridades y a los sectoressooiales' -público:
y:privado- cOmprou;etidús el! e:l éámpo de ia capacitación sobre la importancia dé' fúmefitare'
intensificar las labores que confluyen en la formaci6n de mano de obra más cálificada. Más allá de
este llamado de tipo general -:-a.organismos gubernamentales y no gubernamentales, nacionales e
intetnacionales, así como a la .sociedad civil- es propósito de este documento precisar las
condiciones particu!aresde la mano de obra femenina y sus c$pecfñéos 'de
capacitación a todos los nlvéles, abarcando una gama de necesidades· éntré lasqúe: destacan' las .
exigencias de mano de obra especializada que plantean las nuevas condiciones de' lae'conomfa
internacional.

De esta manera la CEPAL se suma a los esfuerzos desplegados 'por los' gobiernos
centroamericanos a escala así como en lo interno mediánte las .'
en·sus sistemas. educativos formales:y las adecuaciones en marcha' a .sus institutos de capacitaci6n.
También se suma a los los.organismos internacionales especializados en estos campos
en la convicción éóil1partida de queia inversIón en capital. humano, con énfasis en fa mujer,
promueve la competitividad, la equidad y el desarrollo. 'JI . . > -

Dado el carácter indicativo de este estudio, primeramente sepresentatá una exposición
general de la importa.l1cia y del lugar que ocupa formación de.recursos humanos en laestrategía'
de la CEPAL de TransformaciQn proguctiva cQneguidag, para la reactivaci6n de las econornfas de
América Latina y el Caripe, con uná·referencia particular a las economías centroamericanas.

A continuaci6n se señalarán las principales características actuales, las tendencias y la
composici6n de la fuerza de femenina en Centroamérica, con objeto de derivar unanoci6n
aproximada de las necesidades de capacitaci6n, según la situaci6n de los programas vigentes en la
actualidad.
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Con algunas conclusiones generales y la identificaci6n de áreas de investigaci6n futura se
cierra este breve documento, cuyo objetivo'principal, como se mencion6, es s610 poner de relieve
la necesidad de fOITlentarhl: inversión en capital humano, redituable con creees, dirigida a la mitad
de la población más desfavorecida.

.
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4 Las mujeres en la formación de recursos humanos en
Centroamérica: Eficiencia y equidad

l. EL PAPEL DE LA FORMACION DE LOS RECURSOS HUMANOS"EN LA
ESTRÁTEGIA DE TRANSFORMACION'PRODUCTIVA CON EQUIDAD"

La propuesta regional de la CEPAL para la reactivación en los años noventa entraña un enfoque
integrado de la polftica econ6mica y la social. El crecimiento exige un grado razonable de equidad
para sostenerse en el tiempo, mientras que la equidad s6lo es accesible con una expansión econ6mica
apoyada en mayores niveles de productividad; ello explica su estrecha ligaz6n. Luego, se requiere
imprimir un sesgo distributivo -y no s610 de crecimiento- a la política econ6mica, mientras que
la política social, lejos de mantener un criterio secuencial y compensatorio, debe asumir su carácter
funcional al desarrollo y poner énfasis en su impacto sobre la producci6n y la eficiencia.

Además, la propuesta sostiene que para conciliar eficiencia con equidad resulta necesario
mejorar la calidad de la educaci6n y asegurar a toda la poblaci6n un acceso similar a ella. Tanto la
educación corno la capacitaci6n resultan elementos indispensables para lograr los altos niveles de
productividad que exige la inserci6n en el mercado internacional. A su vez, las acciones que
favorecen la acumulaci6n de capital humano -mediante la nutrici6n, salud, saneamiento, educación,
capacitación- resultan estratégicas para procurar tanto el crecimiento como la equidad. 1/

En suma, la formaci6n de recursos humanos es un factor central para romper la trasmisi6n
intergeneracional de la pobreza, para la modernización del sector informal -de crecimiento espurio
en el decenio pasado- y para acompañar el proceso de crecimiento económico con equidad en el
marco de formas de vida democráticas. 'jJ

El planteamiento de la CEPAL subraya que una de las maneras de mejorar la equidad es
"promover los talentos potenciales existentes en todos lo grupos de la sociedad, eliminando
progresivamente los privilegios y las discriminaciones jurídicamente establecidos, así como la
desigualdad de oportunidades de cualquier tipo, incluyendo aquellas asociadas al origen social, étnico
o geográfico, o bien al sexo."

En este contexto, la inequidad de género aparece particularmente manifiesta en las
condiciones vigentes de operaci6n de los mercados de trabajo, donde existen grandes diferencias
entre la fuerza de trabajo masculina y la femenina, en términos de oportunidades de trabajo,
capacitación y salarlos. Una de las causas de la situaci6n desventajosa en que se encuentran las
mujeres radica en la falta de atenci6n que se otorga a su educación y entrenamiento laboral
adecuados, lo que repercute tanto en la dificultad para procurar la igualdad de oportunidades como
en el desaprovechamiento del enorme potencial econ6mico que ellas ofrecen, y que hasta ahora ha
sido subestimado.

En el rompimiento de la trasmisi6n intergeneracional de la pobreza, la educaci6n y la
capacitaci6n de la madre, junto con las polfticas de fomento de la paternidad responsable, constituyen
elementos fundamentales. También influyen las políticas de salud sobre la atención materno-infantil.
Más aún, existen múltiples evidencias de que la educaci6n de las mujeres es un instrumento
determinante para alcanzar los beneficios combinados de una productividad más alta, una reducci6n
de la mortalidad infantil y un índice menor de fecundidad. La elevaci6n de los ingresos y el mayor
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de transformación productiva con. equidad·
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bienestar de los hogares con jefatura femenina descaJ1saen·gran medida en la calificaci6n de las
mujeres, por las posibilidades que con ella se les abre de acceder a trabajos de superior p'ioductividad
e ingresos. En contra de estas acciones para mejorar la inserción de las mujeres en la actividad
econ6mica operan, no obstante, los factores cuIturalesqueacentúanel papel familiar -y limitado,
en términos socioecon6micos- asignado tradicionalmente a las mujeres.

En Centroamérica, tal vez con mayor énfasis queen otros·países de la regi6n latinoamericana
y caribeña, las políticas contra la pobreza cobran P'1rticular significaci6n y urgenda; en virtud del
marcado avance que tanto la pobreza.como la acusaron enel decenio pasado (al elevarse
la primera de 61 % a68% de la poblaci6n; y la segunda de 39% a 48%). Precisarhente,la mayor
profundidad de la crisis en Centroamérica (la caída del producto interno por habitante," de 17%;
super6 el doble del promedio regional) y las distorsiones distributivas derivadas del costa social del
ajuste determinaron esta situación que atención en todos SijS frentes. §l

. Este agravamiento de la pobreza ha afectad9 de manera particular a determinados grupos
vulnerableslentre los que destacan. las muJeres,"al,grado de llegar a comentar'sé'··sobre la
"feminizaci6n'l de la pobreza. Con elevadas tasas de fecundidad, un mayor índice dé anaUabetismo;
condiciones laborales aún más adversas que las de la poblaci6n masculina y, además, la carga de' la
doble jornada, las mujeres pobres<de Centroamérícapresentanmayores problemas de desnutrición,
enfermedad e insalubridad que los . . ......,.

condiciones particularmente Junt'o con Ja creciente propor¿¡ó·ndemujeres que:
son el principal sostén econ6mico de sus hogares; demandan una atei1ci6nespecial y ,la:
instrumentación de políticas deCididas para aprovechar, el vasto potencial de fuerZa trabajó'
femenina y contribuir así al desarrollo econ6micodeestos países.

l. • .•.

Entre las particularidades de la regi6n centroamericana' -de economía de agroexporta:ci6n ,:
y de industrializaci6n. ·incipiente-, la áre¡:¡ y la procuraci6n de formas más
democráticas de gobierno aportan elementos para sentar las bases de la reactivación. LQs cambios
estruetuntles de la economía que losgobiernosestánintl.:'oduciendo en mayor o menor medida tienden
a facilitar su reinserci6n externa en los' nuevos esquemas de funcionamiento del mercado
internacional. Sin embargo, la insuficiencia de financiamiento y el deterioro del capitaL Jísico .y
humano de la mayoría de los países del Istmo se erigen como obstáculos para emprender'una
estrategia decrecimiento conmejoría social. 1/ .

Los gastos reditúan alargo pJ51Z0· mientras que el período de gestaci6n de :Ja
capacitaci6n de la mano de obra es relativamenteéorto. En ambos casos significan un sacrificio
financiero presente en aras de beneficios futuros. La articulación entre educaci6n 'y capacitaci6n,:
y entre ambas y los mercados de trabajo, resulta crucial en las tareas de planificaci6n tanto a nivel
general como empresarial. Las reformas de los sistemas educativos y de formaci6n profesional
habrán de responder principalménte a dos enormes retos de 'la actualidad: por un jado, los cambios
tecno16gicos l la reconversi6n econ6mica y la inserción cómpetitiva en la economía internacional y,
por otro, la incorporaci6n de los crecientes contingentes de y subempleados
-mayoritariamente mujeres- en actividades productivas y remúneradas; como la forma máss6lida
de requcir la pobreza y promover la equidad.ji/'
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11. IMPORTANCIA DE LA FUERZA· DE TRABAJO FEMENINA

- 1. Magnitud de la población--femenina económicamente activa

El tema del empleo femenino en Centroamérica ha recibido una mayor atenci6n en Jos años recientes,
tal como se patentiza por la elaboraci6n de múltiples estudios en cada uno de los países de la
subregi6n. 2.1 Con diversos objetivos, metodologfás y cobertura, las investigaciones realizadas han
contribuido a ampliar la escasa información que existfa sobre laS particularidades de la fuerza de
trabajo femenina, y los resultados de todas ellas coinciden en señalar la creciente presencia de las
rntíjeres en laeconornía durante los últimos años. .

Con todo, estos avances de la integración de la mujer en el desarrollo resultan todavía
insuficientes, pues la poblaci6n económicamente activa (PEA) femenina muestra niveles béÚos, que
oscilan entre 16% en Guatemala y 33% en Nicaragua. Estas cifras contrastan con laparticipaci6n
de la mano de obra masculina, que varía.de -69% en Nicaragua a 79% en Honduras. (Véase el
cuadro 1 del anexo estadístico.)

La escasa representación de las mujeres en la PEA se acentúa con la falta de"visibilidad
estadística" deltrab'Üo femenino, problema que en la subregi6ncentroamericanáádquieremayores
dimensiones por la irregularidad en el levantamiento de censos de poblaci6n y encuestas de hogar.
Entre las principales causas de este subregistro se cuefita.la inexistencia deumi metodología adecuada
para captar la forma como la mujer (y en especial, la pobre y la indígena) se incorpora al mercado
de trabajo, así como' el escaso reconocimiento y valoración de sus trabajos productivos.. Esto
provoca una visi6n restringida del impacto que la p_articipaci6nlaboral femenina tiene sobreJas
economías tanto a escala familiar comonacional.- --

Al igual que en el resto de América Latina y el Caribe, la evoluci6n de la pmticipación
femenina centroamericana en el mercado de trabajo ha aumentado en forma sostenida en las ultimas
décadas, mientras que la PEA masculina ha tenido una tendencia ligeramente descendente.-(Véase
de nuevo el cuadro 1.) Sobre todo durante la década de los ochenta se produjo una mayor
im::orporaci6n de las mujeres a la PEA a raíz del impacto negativo de la crisis económiCa y los
procesos de ajuste sobre la gran mayoría de los hogares centroamericanos. ASiQ1ismo,' la
incorporación masiva de las mujeres al ámbito laboral result6 impulsada por los prolongados
conflictos armados de algunos países al tener que suplir la fuerza de trabajo' masculina en la
producci6n; a su vez, aumentó el nUmero de hogares con jefatura femenina y se elevaron los niveles
de escolaridad de las mujeres. '

2. AJgU'nas características de la fuerza de trabajo femenina y
de su inserción en el mercado laboral

La PEA en Centroamérica ha experimentado una .progresiva urbanización, que se refleja en una
disminuci6n de la fuerzá de trabajo ocupada en labores agrfcolas y un incremento en el -sector
industrial y especialmente en el de servicios. (Véase el cuadro 2.) Aun así, casi en todos los ¡:Jafses
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la agricultura sigue ocupando a la mayor proporción de la fuerza de trabajo, con la excepción de
Costa Rica, donde predomina el syctor de los servicios.

La fuerza de trabajo femenipa) adiferencia de la masQulina, tiendeaconcentrarse en las,áI'eas
urbanas. A principios de la dt$c'ada de los noventa; en Costa Rica (pal'scon, la tasa más baja de
participación en laagricultura), 55% de la fuerza de trab'Úo femenina y 41 % de la masculínaeran
urbanas, mientras que en Honduras (que muestra la tasa más elevada de participaci6n en la
agricultura) esa proporción era de 62% y 37%, respectivamente.IOI Esta elevada presencia
femeniná en las atribuye principalmente a la .escasez de: oportunidades de.emp'leo 'ell las
labores dél campo, que en mayor medida se explica por De tal
femenina en las ciudades, y sobre todo en las capitales, alcanza niveles muy superiores al promedio
nacional: alrededor de 35% en Costa Rica y Guatemala, 42% en Honduras y Nicaragua,.y.45%·e,n
El Salvador. 11.1 . . . .. ., .' :' .

La PEA de la subregión es joven: poco. más del 60% no ha cumplido 40 ;años. Esta
estructura es similar en a,mbos tasa departicipadón por género se
el tOÚll de las.,personas del mismo sexo que conforman taPEA. criterio,:las
participación masculina siguen siendo superiores a las femeninas en todos de. ,edades,'
aunque eñ algutiós. pafses, corno Ei Salvador yNicaragua, la brecha entre ambos sexos com,ienza,a,
reducirse, particularJ:l'ente en ciertos' grupos de edad .. ·. En 1990,. en El Sa:lvador, tasas, Jle
participación urbana masculina y femé.nina más altas se:registraron :en el grupo.de
97% y68%, respectivamente, y en Nicaragua en el ,grupo de JO...:34años la tasa
elevada masculina fue de 97% Y la correspondiente femenina de 50%. 121' ..... .

En los últimos afios se otra paI'te" una teridencla la fuerza
aprolongar su vida activa en la PEA. Ello poctrfasignificar que, en un contexto de ctísis.yconómica,
que demanda mayores para elspstenimiento de la TamHia,el
reproductivas sean cada vez menos una Iimitante para la participaci6n de las mujeres en la activiqad
econÓmica. En todos los' países para se dispusp de'Jnformación,la tasa de.participaci6n
femenina es relativamente alta hásta. la :quinta década de vida. ,En Costa Rica existe, ade.más,Ja·
evidencia de que el grupo de mujeres entre 55 y 59 años increment6 su participación de manera más
significativa entre 1980 y 1990. 131 Corresponde destacar, por otra parte, que en algunqs países
la participación masculina creció también de manera importante énelgrupode 60. a 75 años, como
consecuenciarlel deterioro en los de jubilaci6n. . .

La distrÚiución dé' Ías mujeres en la actividad económica refleja la persistencia de
culturales fuei1:emente aúaigados en cuanto a su participación deseada en ciertos sectores y su
exclusión de otros. En general, más de la mitad de'lás mujeres trabaj¡ldoras desempeña. en el .
sector de los servicios (servicios sociales, comunalés,;y comercio, hotelería y restaurantes,.. :·
bancos y seguros, etc.). Sólo 20% lo hace en la industriá manufacturera, quedándoles prácticamente
vedados sectores como el de la construcción, la minería, el transporte y .Ias y el
agropecuario. E!1 cambio, la fuerza ;de.trabaJo:masculina se distribuye de forma más regu.lar entre.,
las distintas ramas. de actividad, con "preponderancia . aquel último. por tener todavía estas·.
economfasun marcado sesgo agroexportadór. (Véase el 'cuadro3.)·.
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Un hecho común al desempeño de la mano de obra femenina en los distintos sectores es el
trato desfavorable que recibe, al asignársele con frecuencia escasa importancia como recurso
generador devalar agregado. La mayor parte de la PEA femenina se encuentra, en efecto, en
trabajos de escasa perspectiva laboral y de bajo dinamismo económico, para los que se requiere de
poca calificación. .

. ,Las principales ocupaciones de las mujeres en el mercado de trabajo son las de trabajadoras
de .l()s servicios, donde se ubican los puestos de inenor jerarquía y remuneracióIt (sh'\tientas,

tortilleras, etc.), incluidas las comerciantes y vendedoras. Su participación
también es importante entre el personal administrativo, MI y entre los profesionales y técnicos,
donde se concentran en las áreas de educación y salud. Su presencia es baja en las ocupaciones
agropecuarias, así como también, en el otro extremo, entre los directivos y funcionarios públicos
superiores. (Véase el cl,ladro 4.). . .

En países centroamericanos más del 50% de la .PEA femenina trabaja como asalariada" ..
cifra que incluye auna considerable proporción de temporales.·En Costa Rica, con un mayor grado
de' modernización económica que el resto de los países de la en los últimos años el
incremento de la participación femenina· ha ocurrido justamente en esta categoría, cuya proporCión
enJ992 era casi deSO%. En El Salvador, en·cambio, se observa aparentemente una tendene:ia
distinta, pues aunque la categoría de trabajadora por cuenta propia ocupa todavía un lugar
secundario, laincorporaci6n reciente de las mujeres parece haber ocurrido más bien en este grupo.
(Véase el cuadro 5,) lil .

En los', últimos años los ámbitos laborales de mayor atracción para la fuerza. de trabajo .,
femenina han sido las empresasmaquiladoras y el sector informal. sellan·establecido .
principalmente en Costa Rica, Guatemala y El Salvador, donde han un: elevado númerQ de
empleos. 16/ Dedicadas' en su mayoría a la confección de ropa y al ensamble de artículos
electrónicos, las maquiladoras han representado un recurso laboral para un gran l1:úmero de mujeres
que, a falta de otras opciones, aceptan las condiciones de trabajo frecuentemente adversas que
ofrecen estas empresas.

Por su parte, la elevada participaci6n femenina en el sector informal -sobre todo en
actividades de subsistencia- prueba que ha sido éste un reducto accesible a las mujeres que salieron
a obligadas por la cafda de las remuneraciones del. hogar. La flexibilidad de horarios y de
funciones características de. las distintas ocupaciones de este sector permite una mayor·adecuación
con sus tareas en el hogar. La presenCia femenina en el sector infQrmal es pardcularmente
imp01tanteen las zonas metropolitanas: asciende a 68% en San Sa'lvador,es de alrededor de 50%
en y Managua, yde 45% en·Tegucigalpa. En Costa Rica, la proporción de mujeres
dedicadas ala informalidad es bastante menor, alrededor de 30% en San José. '171 .

En cuanto al desempleo, los países centroamericanos registran diversidad de situaciones, pero
en términos generales se observa que la poblaci6n femenina enfrenta mayores dificultades que la
masculina para retener el empleo y, principalmente, para conseguirlo. Esto último no siempre se
recoge fielmente en las estadísticas, imperfectas de por sí, por la propia definici6n de desempleo
abierto. No obstante, en el cuadro 6 es manifiesta esta situación en Costa Rica y en Nicaragua,
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donde la tasa de desempleo abierto es mayor entre las mujeres que entre los hombres; a su vez,
ocurre lo contrario en El Salvador y Guatemala. Otros estudios pC;lIciales.. apuntan en el mismo
sentido.. EnCosta Rica, por ejemplo,' alrededor de 60% de los aspirantes al.mercadq de trabajo en

.', 1992 eran mujeres . ..!jl En ElSalvador las tasasde desocupaci6n urbana en 1990 er.ansimilares
para ambos seXos, pero la tasa de ocupaci6n de la PEA masculina (45%) era superior a la. 'femenina
(37%). En Nicaragua, en 1985.8610 una cuarta parte de la PEA ocupada estaba integrada por fuerza
de trabajo femenina, mientras que en Honduras., como en el resto de los países, la desocupaci6n es
más grave entre los j6venesy perjudica en mayor medida a las mujeres jefas de. hogar (34%) que
a loshornbres que sonel sostén de la familia (7%). 19/ ..

Sin embargo, la PEA centroamericana se ve fundamentalmente más afectada por el
subempleo, que alcanza niveles de hasta 70%. En Costa Rica elsubempleo abél1'ca a la mitad de las
mujeres y a 33% de Jos 'liombres, en El Salvador a 54% de la PEA urb¡ma y a 45% de la
masculina, y en Guatemala, a 70% y 61 %, respectivamente.' .

En resumen, la tradicional segmentación del mercado de trabajo en ocupaciones para
hombres y para mujeres no ha' experimentado variaciqnes significativas en los Últimps. años. La
participación de las mujeres sigue siendo marginaiy circunscrita a. preestablecidas
culturalmente, a pesar de su mayor presencia en la PEA y de ser creciente el número de hogares
donde la mujer es la única portadora de ingresos. Debido todavía a concepciones estereotipadas del
papel que la mujer debe cumplir en el ámbito doméstico, su capacidad para insertarse en la actividad
econ6mica es desatendida, desaprovechándose de esta manera un importante recurso humano para
el desarrollo económico y social de estos países.

3. Escolaridad de la PEA

Con la excepción de Costa Rica, los países de la subregi6n muestran severos rezagos en materia
educativa. El analfabetismo alcanza casi a la tercera parte de la poblaci6n en edad de leer y escribir,
con grandes diferencias entre países: en Costa Rica sólo totaliza 7%, mientras que en Guatemala,
45%. Las diferencias de género son igualmente evidentes, ya que 27% de los varones
centroamericanos son analfabetos, frente a 35% de las mujeres. Estas diferencias se repiten con
mayor o menor grado en todos los países considerados. Son factores culturales, principalmente, los
que explican esta mayor proporci6n de analfabetos entre las mujeres (véase el cuadro 7).

Los sistemas educativos de Centroamérica revelan limitaciones de distinto grado. En el caso
de Guatemala, por ejemplo, éstas son profundas pues poco menos de la mitad de los niños queda sin
acceso a la educación formal. La población femenina de este país muestra una escolaridad (s610
42% cursa el nivel primario, 9% el secundario y apenas 1% llega a la universidad). 20/ En El
Salvador, la escolaridad promedio de la PEA total alcanza 4.9 grados, siendo ligeramente superior
el promedio de la PEA masculina. Costa Rica, con un sistema educativo mucho más avanzado, es
el único país de la subregión donde la PEA femenina ha alcanzado promedios de escolaridad
superiores a los de la masculina: en 1990 había cursado la secundaria completa 16% de la PEA
femenina, frente a 10% de la masculina, y tenía estudios superiores 17% de la PEA femenina, en
comparación con 9% de la masculina. 2.11
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Con todo, en un contexto de baja cobertura del sistema educativo en sus distintos niveles
-primaría, media y superíor-, en los últimos afias ha sido mayor la proporciónde mujeres que de
hombres la que se ha beneficiado de los servicios ·educativos. En buena medida esta situaci6n se
explica por. la deserción' escolar temprana -temporal o·definitiva- de los varones, ál asumir
papel tradicional de sostén económico del hogar, en especial en las áreas rurales. Lasconsiderables
migraciones con fines económicos, 'en su mayoría integradas por varones, han· aceiltuado este
abandono prematuro de la educación. Las mujeres, en cambio, a medida que avanza su edad escolar
tienen una mayor participación relativa, sensible particularmente en' la educación superior de
El Salvador, Honduras y Nicaragua. (Véase el cuadro 8.)

Así, la escolaridad de las mujeres tiende a ser superior en diversos grupos ocupacionale$,
como el de profesionales y técnicas de la educación y la salud, <:> bien en actividades administrativas
e . incluso en las excepcionales responsabilidades a . nivel gerencial o dírectivo qué llegan a
desempeñar. La escolaridad superior de las mujeres se deriva a menudo de las exigencias que
imponen las condiciones de contrataci6n imperantes que las equiparan --en capacidad e ingresos-
con varones con menos afias de instrucción. No obstante, esta mejoría no ha favorecido' aún su
empleo en condiciones de mayor calificación y mejores ingresos. 221 . .
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La, preocupaci6n .Ia .calificaci6n .de la fuerza de en 'los países centroamericanos está
vinculada principalmente con las estrategias .para afrontarla pobreza. El fomento de programas de' ,
capacitaci6n y reciclaje ocupacional, así como la búsqueda de ,una .mayor interrelaci6n enireel
sistema educativo y las. necesidades de desarrollo' del país, conforman' los
factores identificaqps para alcanzar un desarrollo estable que permita a los países superar lás .
condiciones de pobreza. 231 . .

, '.

Sin embargo, en la práctica las medidas para conseguir tal fin no se han llegado aconáet:ilt
cabalmente. Las actividades para mejorar la capacidad productiva de lós trabajadores suelen ser
limitadas, dispersas y a menudo poco relacionadas con la esfera de la producción. Se. carece,
además, de un, sisteIlla, de información sobre las necesidades del ofientelas
actividades de formaci6n laboral que realízan los diferentes organism()s, frecuentemente en: J?rina
irreg\llar yaislada." 'y

El desarrollo de la fuerza de trabajo femenina no cobra unasignificaci6n particular' en los
programas de capacitación, a pesar de que· la mayorfade'los países deja subregi6nhaya ratificado
las' normas la Organizaci6n Internacional del Trabajo (OlT) sobre la promodó'n
de la igualdad de' género en los programas para el desarrollo de las aptitudes profesioÓales y el,
empleo. 24/ Con}rec)Jencia, las políticas nacionales para promoverla dereGursos
humanostoflian en la especificidad femenina y determinan medidas para su desarrQllo,
pero en la realidad son escasas las acciones que se realízancon talpropósito. En los programas ,de "
capacitaci6n, la participaci6n de la mujeres baja(alrededor deuna.cuarta pariedel t9taf de
capacitados), y agravan' esta situación las dificultades para acceder a una formación técnica y
profesional que le permita incorporarse a ocupaciones distintas a las

, En general, la capacitaci6n que se ofrece a las mujeres no su acceso aa,ctiviclades
modernas en el mercado de trabajo. Se orienta más bien a las áreas de escaso desarroHq técnico, ,
que refuerzan su reclusi6n en espacios tradiCionales: corte yconfecci6n, bordadp,Servicios '
de estétíca,cqcina, repostería,. encurtidos, ftoristerfa, de piñatas' y
manuales. Este tipo de capacitación no corltribuye a mejorar los niveles de ocupación ingresos'
de las mujeres y, por lotal1to, no genera cambios en su calidad de vida la de

1. Los organismos que ofrecen capacitación

En todos los países de la subregión existen diversos organismos que realizan actividades encaminadas
a desarrollar la capacidad productiva de los trabajadores. oficial, la capacitación está a
cargo de los institutos publicos de formación -cuya actividad se detalla más adelante-, pero hay
también otras instituciones' gubernamentales que se ocupan de brindar .a ' ,-
determinados grupos de;'población. Fuera del sector publico, l!il principales que'
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desarrollan esta actividad son las organizaciones no gubernamentales y las empresariales establecidas
con ese fin.

En el sector gubernamental (sin incluir los institutos de formaci6n), los programas de
capacitaci6n para las mujeres casi siempre forman parte de proyectos de producci6n en los que junto
con el desar:rollo de las capacidades productivas se fomenta el establecimiento de microempresas.
Los ministerios de agricultura y ganadería así como los de desarrollo urbano y social participan en
este tipo de proyectos, en los que se busca beneficiar a los grupos femeninos más pobres tanto del
átea rural como de la urbana. 25/ Destacan los programas de asistencia técnica y capacitaci6n
encaminados a fortalecer las actividades productivas de las mujeres microempresarias del sector
informal, que como parte de las estrategias contra la pobreza han recibido mayor atenci6n de los
gobiernos en los últimos tiempos. 261 .

Sin embargo, se observa una falta de articulaci6n entre los programas de las distintas
instituciones, lo cual refleja' una ausencia de trayectoria común. Cada una parece. dentro de
sus' márgenes sectoriales y de acuerdo con sus metas inmediatas, sin una visi6n global de las
necesidades de capacitaci6n, ni una coherencia con el modelo de desarrollo que se desea alcanzar.

La falta(je una estrategia de capacitaci6n definida'incide aún más en las acciones'que en ese
campo realizan las organizaciones' nó ·gubernamentales (ONG). Su intervenci6n la
capacidad productiva de las mujeres se desenvuelve con frecuencia según sus propios criterios y
conforme a las capacidades técnico-financieras que poseen. 'Por io general, sus actividades se
desarrollan al margen de las necesidades del mercado de trabajo debido a que, como en el caso de
las instituciones gubernamentales, lacapacitaci6n se integra en pr!Jyectos prodUctivos orientados al
autoempleo de las mujeres. Además, la falta de una articiilaci6n de lasactividades de capacitaci6n
querealizan las ONG impide el;aprovechamiento de métodos, experiencias y recursos en esa área.. .. , . . .

, '

Las empresas privadas que se dedican al fomento del desarrollo técnico y profesional de los
trabajadores son instituciones sin fines, de lucro, que para realizar esas funciones reciben
conttibu.ci&nes financieras de empres.as y de otras" instituciones nacionales e internacionales. 27/
Estas empresas cuentan con amplios y sistemáticos programas de capacitaci6n en distintos niveles
y especialidades, además de una mayor capacidad"de organizaci6n. una estrecha
vincula.ci6n con la iniciativa privada, que les permite estar al tanto de fas necesidades nacionales de
manod'e' obra calificada y formular sus programas atendiendo a estrategias de corto y mediano plaz9.
En general, no disponen de una política específica pata promover la capacitáci6n de las mujeres;
según se indica, los cursos están abiertos a hombres y mujeres por igual. Una experiencia diferente
es la de FEPADE en El Salvador, que se ha preocupado por fomentar una capacitaci6n diferente para
las mujeres. 2,81 '

2. Orientación y contenido de los programas

Los programas para mejorarlas habilidades ocupacionales de 10'8 trabajadores se dividen en dos:
a) los orientados a satisfacér las necesidades del sector formal, que involucran mayor conocimiento
tecno16gico, cuentan con una amplia gama de áreas y especialidades y mantienen cierta regularidad,
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y b) los dirigidos a apoyar las actividades del sector ¡nformalen sus modalidades de microempresa
y autoempleo;'los cuales suelen carecer de periodicidad porque no disponen de financiamiento estable
y son más limitadosetlCuanto a áreas de capacitaci.6n. Atienden el primer tipo de .capacitaci6n los
institutos ptlblico8 deformaci6n y las (aunque ambos ,brindan apoyo también al
sector .informál), .mientras que el segundo tipo recibe mayor promoci6n ·de parte' de las
instituCiones gubernamentales y de las organizaciones no gubernamentales.

a) sector informal

Este es el 'dp'Ó 'de capacitaci6n que se promueve para las mujeres. En lugar de bi"índárlé la
oportunidad de una preparaci6n profesional y técnica pi:!fa ingresar en los sectores:dinámicos de la
economía, las políticas'bpecíficas orientan el desm'rono de sus capacidades .productivas hacia la
autosuficiencia econ6mica (mediante la formación de microempresas y trabajo por cuenta propia).

La capacitaci6n'parala autosuficiencia ecqn6mica, que es distinta según el,género; lamayorfa
de las veces proporciona a las
domésticas y de escasa rentabilidad: bordado, preparaci6ny. ccmservaci6n de alimentbs;"criailza '4e
animales J cultivos de tmcrtos, produedéfi artesanal, ,etc. En pocas ocasiones se les plantea otras
álternativas que tengan más posibilidades. er el mercado y .mayor capacidad para generar ingresos.
A .·los hombres se ofrece.capacitaci6n para emprender o fortalecer actividades de manufactura de
calzado, artes gráficas, carpintería; herrería, etc. ' . '

. ,A menudo la capacItaci6n para la producci6n va acompañada de cursos de alfabetiiatiónJ

desarrollp" humano, ,'autoestima, . organización comunitaria, técnicas de ,contabilidad '. y ,
comercializaci6n; en algunas oportunidades' se le,s brinda acceso' al crédito. .El conjunto' de; eStas
actividadescc>ntribuye a aliviar en el corto plazo la l,Jrgencia econ6mi,cade las mujeres 'pobreS del
campo y 'de la ciudad J pero no his. convierte en eficientes productoras.,; "

A causa de que gran parte de al, desarrollo de la autogesti6n
productiva son ejecutados con financiamiento externo, el caso, del sector gubernamental
como en el de las organizaciones no gubernamentales la.capa<;jtaci6n no es una actividad sistemática,
ys610 beneficia a un reducido 'mímero demujeres pe lps estratos más necesitados .

.Los programas nacionales de apoyo a lamicroerppresaparecen ofrecer mayores posibilidades
técnicas y financieras para' mejorar la éapacidad productiva y econ6mica de losbeneficiafios,
hombres y mujeres. Sin embargo, s610 una proporción baja (la participaci6n femenina se ubica
alrededor del' 30%) de las mujeres'necesitadas se benefician de estos prpgramas y lacapaeitaci6nque
reciben también es del tipo tradicional: 'elaboraci6n de flores artificiales, piñatas, corteyconfecci6n,' . '
servicios de belleza, bordado a mano, etc. ' . , ,,' ,:,',"

b) Capacitación para el sector formal: Los institutos públicos de formación.profesional

Como se mencion6 con anterioridad, la capacitaci6n para el sector formal dé la economía
-que involucra programas más dinámicos y de mayorcomplejidadtecnol6gica- oficialmente está
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a cargo de los institutos de formación profesiohal. 29/ Ellos son los responsables'de
las necesidades de recursos hurnanos calificados'para el desarrollo ecqnómiCoy social qe sus
respectivos países, yal mismo tiempo de promover una capacitación que' contribuya a las
condiciones laborales y socioeconómicas de los iáibq;adores.

Las actividades de estos institutos alcanzan cobertura nacional mediante centros establecidos
en determinados lugares y unidades móviles para llevar los cursos a sitioslejapos... Lac,a¡:>acitaciqn
que otorgan es gratuita y se accede a ella de dos mmeras: asistiendó a'los"eentros' en términos
individuales, o por medio de una empresa que solicite los servicios de capaci41ci,6n.

Casi todos' los institutos públicos de formación cuentan con un departamento o dirección
técnica de atención a la mujer, lQ/ cuyo objetivo principales promoverla incorporación'fe1,l1enina
a sus diversos programas. En la mayorfa de los casos se trata de oficínas pequeñas, con estrechos
recursos humanos y financieros, que tienen poca relevancia en la estructura y funcionaJ!liento de los
institutos. Reciben financiamiento de países desarrollados y aparentemente su pt;esencia en, los
institutos ,se debe más a un interés particular de" los donantes por mejorar la capacitación de las
mujeres, que a una'preocupaci6n nacional en esesentido,'"

Los institutos de forinación pública brindan una amplia gama de cursos y niveJes' de
especialidad, con distintos períodos de duración)" requisitos. No obstante, las mllJeresen sq
mayoría participan en aquellas actividades que les son familiares por su papel dentro del hogili';- y
registran escasa presencia en áreas de mayor complejidad técnica. Así, en el área agropecuaria se
incorporan en una proporción muy baja á los cursos sobre agricultura, operasión,,reparac}ón,Y
mantenimiento de maquinaría agrfcola. En los cursos para' el sector industrial su alta
en preparacióny envase ,de alimentos, cortfección de ropa, artesanía y manejo de de ,coser
industrial, que tiene gran demanda porque facilita su inserci6n en las empresas maquilad:pras.En.
cambio, casi no participan en los especialidades de construcción civil, electricidad, electr6nica,
mecánica de motores y metalmecánica. Los cursos para el sector servicios gozan de una mayor
preferencia femenina, sobre todo los 'que otorgan capacitación en servicios de belleza y '.
hotelería y turismo, ventas, contabHidady·administración. Én el Instituto Nacioriál de .
(INA) de Costa Rica, del. total de matriculadas en'lds cursos de '1991, 74% se en cursQs
tradicionales: 24%· en confección, 23%en'aIirnentos y 14% en hotélerfáy turismo, Jl.1 En el
Instituto Nacional Tecnológico (INATEC) de Nicaragua, a principios del decenio. la matrfcula
femenina en especialidades como metalmecáriica, electricidad o madera no . el 2%, Y en
qufmica, plásticos y electrónica, su participación era aún más reducida. 32/ En .el Instituto
Técnico de CapacitaCión y Productividad (INTECAP) en Guatemala, la participacjón femenin.aen
el área de construcciófi en 1990 sólo era de 3%Ynula en los cursos de mecanización agrícola.;N/
Sólo en el área económico':administrativa (secretariado, contaduría y uso de la computacióli) suelen
participar de forma equivalente hombres y mujeres. '

La participación de las mujeres en la capacitación que ofrecen los institutos públicos de
formación oscil,a entre 25,% en Guaternala y 38% en Costa Rica. Las solicitantes sedividén en tres
categorías: a) las mujeres que tienen empleo y se capacitan para mejorar su desempeño ocupacional
y sus ingresos; b) lasque están desempleadas y. qUieren reincorporarse en mejores' condiciones al
mercado de trabajo, y e) las que pertenecen a la 'poblaci6n económicamente inactiva; en su mayoría
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amas de casa que desean aprender un oficio que les genere ingresos. Entre estas últimas se
encuentra la proporción más alta de mujeres con baja o nula escolaridad.

. . .

La mayoría deJos cursos de las áreas consideradas.masculinas requieren de una escolaridad
mínima de 60. grado, la a veces se sustituye por habilid.ad y destreza en la ocupaci6n. En
cambio, para la capacitación que se ofrece a las mujeres s610 se requiere saber leer y escribir, y en
algupos.casos también se pasa por alto ese Se desconoce la proporción de mujeres que
no en' los cursos de mayor técnico por no reunir los .requisito$ de
escolaridad. En caso de existir esos datos, quizá's se advertiría ya un cambio de actitud en las
mujeres para :.salir de su entorno tradicional. Pero el problema de la reclusión femenina en una·
limitada gama de ocupaciones reside más bien en el tipo de orientaci6n (o la falta de ella) que reciben
las mujeres cuando ingresan a los centros de formaci6n laboraL La experiencia de las oficinas de
atención ala mujer es que cuando se les presentan opciones atractivas en cuanto a desarrollo personal
e ingresos, ellas hacen una elecci6n diferente a la tradicional.

En algunos países se han realizado proyectos piloto para :c,apacitar a mujeres en áreas no
tradicionales, como es el caso de Nicaragua, donde el lNATEC form6 a un grupo en las
especialidades de refrigeraci6n, soldadura y electricidad, con buenos resultados. El éxito del
proyecto se atribuye en parte a que la mayoría de las participantes eran relativamente j6venes (30
años en promedio), jefas de hogar y tenían un nivel de actividad en los sindicatos, podo
cual exhibían una actitud distinta frente a . . L

., .

En general, las j6venes son las que más se atreven a incursionar en áreas de ,capacitaci6n" ,-
consideradas masculinas, y ¡os resultados han sido·.positivos tanto en su desempeño 'en los CUf$OS
como en el trabajo cuando han sido contratadas. El Instituto de Formaci6n profesional de Honduras
(INFOP) efectu6 el seguimiento de un grupo pequeño de mujeres jóvenes capacitadas en áreas no
tradicionales, y encontr6 que la mayoría había, logrado colocarse, ya sea en el taller familiar oen' "'-
empresas grandes. Desafortunadamente, este tipo de experiencias son aisladas.y s6lo constituyen una
confirmación más acerca de las capacidades de las mujere.s para realizar otras actividades.

Los programas de capacitaci6n refuerzan la existencia separada de labores femeninas y
masculinas, y a pesar de los esfuerzos desplegados por las oficinas de atenci6n a la mujer para
modificar esta situaci6n, poco se ha podido lograr. La influencia de los estereotipos culturales.acerca
de los papeles masculinos y femeninos incide de manera profunda tanto por el lado de la .ofe,rt;acomo
el ete la demanda de capacitaci6n. Las mujeres muestran preferencia por las, uqtividades que les son
familiares por desconocer otras opciones rentables, y porque consideran que les será menosdiffcil
encontrar empleo en una actividad para la que ya han mostrado cierta habilidad.

e) Problemas y obst4culos para la capacitación de.las mujeres

Como se ha podido apreciar, la formaci6n profesional y técnica de las mujeres resulta
deficiente por ser baja su participaci6n en Jos programas. de capacitación y por estar éstos casi
siempre circunscritos a los patrones de la divisi6n del :trap.ajo por género. Obviamente, este sesgo
refuerza la posici6n secundaria deJas mujeres en el mercado de trabajo y desaprovecha su potencial
para desempeñar ocupaciones productivas.
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El acceso de las mujeres a una capacitación adecuada y eficaz se enfrenta con una serie de
limitaciones. Primeramente, en la mayoría de los estudios sobre el tema se ha destacado el
analfabetismo femenino como uno de los principales obstáculos para que las mttieres obtengan la
capacitaci6n en igualdad de condiciones con los hombres. ''Si bien es cierto que 'la tasa de
analfabetismo femenina es más' elevada que la masculina, debe recordarse que la participaci6n de'las
mujeres sin escolaridad en la PEA es más baja que la de los hombres. 341 En efecto, en el caso de
éstos su participaci6n suele ser independiente del nivel de instrucció.n, principalmente, en "las
actividades primarias, de las que la maYOl'ía de las mujeres queda excluida. Por esta ,razón es muy
probable que la desventaja de las mujeres para acceder a los distintos programas de capacitaci6n
radique más bien en su falta de experiencia laboral, singularmente en el sector formal de la
economía. Es de suponer, pues, que buena parte de las mujeres que solicitan capacitaci6n tiene ya
cierta escolaridad, y las que carecen de ella y buscan trabajo por primera vez se encuentran enU1')a
posici6n de desventaja con respecto a los·varones en las mismas circunstancias, por razones
culturales.

Otro obstáculo significativo en la formaci6n laboral de las mujeres se refiere a las diversas.
formas del sesgo sexista que detenta la capacitación. En algunos institutos de formaci6n profesional
los funcionarios han mostrado su oposición a la existencia de una oficina que promueva la
capacitaci6n de la mujer por considerar que es innecesaria, ya que "las puertas están abiertas para
personas de ambos sexos". Sin embargo, la propaganda para anunciar los cursos, el tipo de
instalaciones de los centros, los programas y horarios de los cursos, muestran que el perfil requerido
corresponde a la fuerza laboral masculina. También se advierten actitudes :en,
personal clave, como los encargados de orientar a las aspirantes y los instructores, quienes
desalientan a·Ias mujeres que optan por capacitarse en' áreas 'no tradicionales.

Las oficinas de atención a la mujer han dedicado esfuerzos para capacitar y sensibilizar al
personal de los institutos en la incorporaci6n del enfoque de género en .. la formaci6n
profesional. También han desarrollado estrategias como el establecimiento de cuotas para ser
llenadas por mujeres en las áreas reconocidas como masculinas, así como la vinculaci6n con
sindicatos para ,promover un tipo de capacitaci6n diferente para las mujeres. Sin embargo, sus
acciones también se han visto entorpecidas por falta de apoyo y compromiso de la instituci6n.

Cuaildo las empresas solicitan a los institutos capacitaci6npara sus empleados, también suele
estar en desventaja la mujer ya que 'los empleadores se inclinan a privilegiar el readiestramiento de
la fuerza de trabajo másculina por encima de la femenina.

En los proyectos para fomentar la capacidad productiva de la población del área rural es muy
usual que se haga una diferenciación en el tipo de capacitadoresque atiende a uno y otro sexo: el
extensionista capacita a los hombres y la promotora del hogar a las mujeres. De esta manera se
niega a las mujeres una formaci6n más amplia en actividades agrícolas en las que ellas· también
participan.

La falta de estrategias para apoyar a las mujeres en su papel doméstico y familiar también
es un obstáculo para su incorporación a la capacitaci6n. .PreciSal'!lente, las mujeres presentan
problemas de inasistencia a los cursos principalmente a raíz de dificultades con el cuidado de los
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hijos. Particularmente, en el desarrollo de los pro.yectos productivos se ha podido observar..que las
responsabilidades familiares impiden a las mujeres una dedicación igual que la de los hombres en
los cursos de capacitaci6n. .. . .

Otra restricción que a menudo limita la femenina en 4reas con una mayor
proyecci6n laboral en el mercado de es la falta de confianza en sí misma que experimenta
la mujer para desempeñar ocupaciones consideradas masculinas. LosprejuAcios sociales y la·
formaci6n recibida de a<::uerdci con el papel que .debe· desempeñar influyen etf este tipo de'
inseguridad. MI . . ..

Así, de ser un medio para generar cambios, la capacitaci6n se transfo'rma en un instrumento
que refuerza la marginación de las mujeres en el mercado de trabajo y en los procesos de desarrollo
económico y social. . .

.1.

.; .. ;¡ .

.' i' .•
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IV. PRINCIPALES AREAS DE ACCION pARA LA CAPACITACION
DE LA MUJER CENTROAMERICANA

La propuesta Transformación Productiva con Equidad neva implfcito el carácter sinérgico de la
reactivación económica que se persigue, por depender ésta del desarrollo armónÍCQde cada·lino de
los distintos sectores económicos y sociales. Existe, en efecto, una interdependencia directa e
iodirecta entre el fomento de cada uno ellos. En el caso particular de la formación de recursos
humanos, que es uno de los obstáculos reconocidos del desarrollo potencial.de Centroaméric.a, resulta
manifiesta la íntima concatenación de la salud .materno-infantil, la educación, la. capacitaci6n y
empleo. El debilitamiento de un eslabón de esta significa necesariamente la frustración;del
corijunto. Por ello, además de ser evidente la necesidad de reforzar la formación de las mujeres
-que ha sido el propósito de este documento-, es menester complementar estas acciones con otras
en el campo de la salud, la nutrición y la planificación familiar. .

La problemática de la inserci6n de la mano de obra femenina en general reviste ciertas
especificidades, que pueden variar de un país a otro. El sesgo adverso de género a que se suelen
enfrentar las mujeres abarca desde las desventajas nutritivas que se originan en el núcleo familiar
hasta las múltiples dificultades de encontrar empleo suficientemente retribuido en sectores dinámicos
de la economía, fuera de los que tradicionalmente les han sido asignados.

En este contexto, cualquier política de formación de recursos humanos femeninos debe ir
acompañada de acciones decididas a distintos niveles, que entrañen tanto la creación de nuevos
valores con relación al desempeño de las mujeres en el entorno familiar en la sociedad en general
y respecto de su contribución a la economía, como incluso los apoyos legislativos necesarios para
acceder en condiciones de igualdad con los varones en el mercado de trabajo.

La mayor participaci6n de las mujeres en la vida econ6mica de Centroamérica en las últimas
décadas no ha ido acompañada de beneficios evidentes en su situación socioeconómica y labora1.
Pocas mejoras de trascendencia se registraron en el acceso de la mano de obra femenina al ámbito
de la producción moderna, sobre todo si se considera el clima de recesión que imperó en la región
por la crisis y las políticas de ajuste adoptadas, y las dificultades experimentadas por los países para
reconvertir sus economías y encontrar los nichos para su mejor inserción en los mercados
internacionales. Además, persisten no s610 las desigualdades de género en el mercado laboral,
producto de tradiciones culturales, sino también las barreras especfficas de diverso tipo para su más
plena inserci6n en sus distintos segmentos. Entre éstas destaca la insuficiente preparación, que va
desde el analfabetismo de muchas hasta su incapacidad, en las condiciones actuales, de enfrentarse
a las exigencias tecnol6gicas de los puestos en los sectores más modernos. Ello plantea la necesidad
de diferenciar las poIfticas de capacitaci6n que se requiere en cada caso.

Es imperativo, entonces, identificar y caracterizar los distintos grupos de mujeres que
participan en el mercado de trabajo, o que desean acceder a él, con objeto de evaluar tanto sus
necesidades específicas de formación como las distintas políticas que podrían instrumentarse para
mejorar sus niveles de productividad. En principio, podrían dividirse las integrantes entre las
siguientes áreas: 1) las que ingresan al mercado de trabajo por primera vez y sin calificaci6n alguna,
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entre las que se encuentra una gran proporción de mujeres desplazadas geográficamente o refugiadas;
2) aquellas que han quedado desempleadas; 3) las que forman parte del sector informal urbano y
rural, como autoempleadas y microempresarias, y 4) las que pueden' insertarse como obreras
calificadas en el sector formal.

MedIante distintos niveles de capacitación que deberán preCisarse· (eritretlro:U.íe,I1tO•.
especialización y promoción, educaci6n popular yalfabetizaci6n funciona!) se podría mej·órar la··
calificación de estas mujeres para facilitarles su desempeño en nuevas y más modernas ocupaciones.
Sería preciso desarrollar investigaciones detalladas en cada una de estas áreas para cada país
centroamericano por separado, pues si bien comparten problemas comunes, muestran también
particularidades. La divisi6n de las mujeres de ionas urbana y rural es igualmente detenninante.
En este campo de profundizaci6n de estudios acerca de necesidades especfficas de capacitaci6n,
resulta sumamente valiosa la experiencia de los institutos públicos de formaci6n profesional y de
otros centros privados o manejados por organizaciones no gubernamentales.

El acceso igualitario de las mujeres a áreas técnicas y cientfficas es imprescindible, por lo
que se requieren los esfuerzos concertados de los centros de enseñanza superior y de las empresas
con capacidad de contratarlas, para asegurar la formaci6n femenina en este ámbito. Esta área de
innovaciones tecnol6gicas es particularmente importante por el potencial que ofrece para angostar
la brecha entre ambos géneros, ya que frecuentemente un porcentaje considerable de mujeres que
reunirían los requisitos de acceso a ella queda excluido.

En este contexto, para ayudar a vencer los prejuicios contra la contrataci6n de personal
femenino, es menester evaluar las campañas educativas y de sensibilización que cabría emprender.
De manera particular se deberían promover campañas entre los empleadores para que evalúen la
fuerza de trabajo femenina basándose en los criterios de eficiencia y productividad, y no en los
dictados por los condicionamientos culturales.

Dado que las mujeres tienen que articular la labor reproductiva con su participación en la
esfera económica, se deberían idear formas para que reciban mayor apoyo para conciliar ambas
responsabilidades. Luego, sería aconsejable formular políticas de capacitación acerca de las medidas
por aplicar en dos tipos de acciones. Una, orientada a reestructurar los programas de capacitaci6n
de tal manera que combinen eficacia y flexibilidad para dar respuesta a esa doble responsabilidad de
la mujer; y la otra, encaminada a generar distintos modelos para facilitar el cuidado de los niños.

Resulta evidente que la participaci6n del sector público es fundamental; no obstante, la tarea
de brindar una capacitaci6n que rompa con viejos patrones y amplfe las oportunidades para las
mujeres en el mercado de trabajo, requiere de la cooperación y coordinaci6n de las distintas
instancias especializadas que ofrecen capacitaci6n. La acción integrada del Estado, organizaciones
no gubernamentales, institutos de capacitaci6n y empresas privadas, resulta indispensable para lograr
que el efecto sea mayor.
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Por último, en cuanto a los costos que podría implicar la inversi6n en capacitar una fuerza
de trabajo aparentemente inestable como la femenina, corresponde destacar que las dos áreas donde
se refleja el mayor rendimiento socioecon6mico de la capacitaci6n son la preservaci6n de la salud·
de los hijos y el abatimiento en la tasa de fertilidad. Debe recordarse que tanto la tasa de mortalidad
infantil -con la excepci6n de Costa Rica- como la de expansión demográfica en Centroamérica,
son todavía excepciomllmente elevadas,incluso consideradas una escala mundial. En este campo,
los beneficios exceden claramente los costos de los programas de capacitaci6n que se implementen.
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11 Véase, CEPAL, Equidad y trallsforl1Ulción productiva: un enfoque" integrado
(LC/G.1701lRev.l-P), Santiago de Chile, 1992. ;', " .

" - '.

'J,..!. Véanse los acuerdos alcanzados e11 las Cumbres de Presidentes de Centroamérica,en
particular el Programa de Acción Regional para el Desarrollo Humano, la Infancia y la Juventud,
resúmenes ejecutivos, XI Cumbre de Presidentes de Cent,roamérica, Tegucigalpa,. Honduras,
diciembre de 1991. ,', .-.

'Jj En particular deben destacarse los esfuerzos en este campo de la Organizaci6n de las
Naciones Unidas para la Educaci6n la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y la· Organizaci6n
Internacional del Trabajo (OIT), principalmente mediante el Centro Interamericano qelnvestigaci6n
y Documentación sobre Formacíón Profesional (CINTERFOR). ...

4/ Véase, CEPAL, Equidad y Transformación Productiva: un enfoque integrado (LC/G.1701
(SES.23/3», Santiago de Chile, 6 de. febrero de 1992. . '"

Véase, CEPAL-UNESCO, Educación y conocimiento: eje (Ú la transformación productiva
con equidad (LC/G.1702 (SES.2414» , Santiago de Chile, 11 de mayo de ,1992.' ."

(J/ Véase, CEPAL, Bases para la transformación productiva y generación de ingresos de la
población pobre de los pa(ses del Istmo Centroamericano (LC/MEX/G.3/Rev.2), 6de enero
de 1992.

11 Véase, CEPAL, Centroamérica: El caminode los noventa (LC/MEX/L.223); 25 de
de 1993.

.al ,Una estimaciÓn del esfuerzo financiero adicional que tendrían que emprender en' fo'rma
conjunta el sector público y el privado en educaci6n y capacitación, para la puesta en marcha de una
estrategia de Transformación productiva con equidad en el Istmo 'Centroamericano, oscilaría entre
5% y 6% del PIB, 10 cual implicaría la duplicaci6n del gasto actual. Mayores esfuérzoir;se
requerirían en países como El Salvador y Guatemala, donde el gasto actual es relativamente pequeño.
No se dispone de una estimación s610 para.la población femenina. Véase, CEPAL, Capacitación
técnica y educación como estrategia de reaCTivación económica del "Istmo
(LC/MEX/R,374). 18 de noviembre de 1992. "

2/ Véanse, éntre otros, Rafael Menjívar, J.P. Pérez Sáinz, Coordinadores: Ni héroes ni
villanas, FLACSO, San José, Costa Rica, abril de 1993; FUDEM, Diagnóstico general de la '
situación de la mujer en, El Salvador, San Salvador, julio de 1992;' J. P. PérezSáinz y
E. Castellanos de Pondano, Mujer,y empleo en Ciudad de Guatemala; ;FLACSO-Guatemala, 1992;
ArmidaLópez de Mazier, Honduras.: la Poblaci6n Económicamente Activa, 1961-1988, Documento
de Trabajo NQ,'26, febrero de 1991; M. OHveira, M; Montis'y M.Meassick, Mujeres: panoramica
de su panicipación en Nicaragua, Cenzontle, Managua, junio de 1990. '
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101 Véanse, Mujeres Latinoamericanas en Cifras, Costa Rica, 1993 y Direcci6n General de
Estadísticas y Censos, Encuesta Permanente de Hogares de Propósitos Múltiples, cuadro 1,
Tegucigalpa, Honduras, mayo de 1990.

1.V Véanse, O. Goldenberg, Polfticas de apoyo a la microempresa y perspectiva de género en
Costa Rica, mimeo, 1992; Mujer y empleo en ciudad de Guatemala, QP. cit., Diagnóstico general
de la situación de la mujer en El Salvador, op. cit., Mujeres: panorámica de su participación en
Nicaragua, QP.&ll...

121 Véanse, Diagnóstico general de la situación de la mujer en El Salvador, Qp. cit., Mujeres:
panorámica de su participación en Nicaragua, Q12. cit.

131 Véase, Mujeres Latinoamericana..v en cifras, 012. cit., y'Poltticas de apoyo a la
microempresa y perspectiva de género en Cosra Rica, 012. cito

141 Esto explica su participaci6n -como secretarias, oficinistas, etc.- en los sectores
mencionados de tradicional exclusi6n de mujeres.

UI Véase, Mujeres Latinoamericanas en cifras, OllA cit. YDiagnóstico general de la situación
de la mujer en El Salvador, op. cit,

,.

121 En Guatemala se han generado alrededor de 50,000 empleos entre 1986 y 1991. Véase,
CITGUA, La maquila en Guatemala, Cuadernos No, 21, diciembre de 1991.

171 Véase, Ni Héroes ni Villanas, op, cit.

ill Véase, Mujeres Latinoamericanas en Cifras, 012. cito

191 Véase, Diagnóstico general de la situaci6n de la mujer en El Salvador, op, cit.; Mujeres:
Panorámica de su panicipación en Nicaragua, Q1;!.. cit. Y"Hombres, mujeres y. pequeños capitales"
en Ni héroes ni villanas, op. cil. .

2Q1 Véase, ONAM, Po/(tica Nacional parad Desarrollo y Promoci6n de la Mujer en'
Guatemala, agosto de 1990..

211 Véase, Mujeres latinoamericanas en cifras, ov. cit.
221 Existe, por ejemplo, evidencia de que en Costa Rica "las mujeres necesitan poseer más

años de estudio que los hombres para obtener el mismo empleo cualificado". Véase, Mujeres
latináamericanas en cifras, ov. cito

231 Véase, Secretarfa General del Consejo de Planificación Econ6mica, Guatemala: algunas
consideraciones respecto a las poUticas/acciones de erifrentamiento a la pr¡breza, , 1991; CEPAL,
Honduras: El estado de la pobreza y lineamiemos de pol(tica para afrontarla (LC/MEX/R.250);
11 de octubre de 1990, yMinisterio de la Presidencia, Nicaragua: Programa Nacional de Desarrollo
Social y Superación de la Pobreza, 1991.
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2,.4/ Véase, OIT, Convenio No. 111, adoptado en 1958, y Convenio No, 142, adoptado en 1975.

251 Participan en este tipo de proyectos, entre otros, el Ministerio de Agricultura, Ganadería
y Alimentación y el Ministerio de Desarrollo Rural y Urbano (MINDES) de Guatemala, el Instituto
de Transformación Agraria del Ministerio de Agricultura en El Salvador, el Ministerio de
Agricultura y Ganadería en Nicaragua y el Ministrrio de Educación en Costa Rica.

'l&.1 Entre eHos figura el Programa Nacional de Mícroempresa y Pequeña Empresa de
Guatemala, el Programa Nacional de Apoyo a la Microempresa y Pequeña Empresa, en Honduras,
y el Programa Nacional de Apoyo a la Microempresa, en Nicaragua.

271 Además de la Fundación Empresarial para el Desarrollo Educativo (FEPADE) en
El Salvador, debe destacarse el caso del Centro Asesor para el Desarrollo de los Recursos Humanos
(CADERH) en Honduras.

281 Véase, Fundación Empresarial para el Desarrollo Educativo (FEPADE), Carta lriformativa,
Año 5, Volumen 6, de 1991.

291 Instituto Nacional de Aprendizaje (INA) en Costa Rica; Instituto Salvadoreño FQrmªci6n
Profesional (INSAFORP) en El Salvador; Instituto Técnico de Capacitación y Productividad
(INTECAP) en Guatemala; Instituto de Formación Profesional (INFOP) en Honduras, e Instituto
Nacional Tecnológico (INATEC) en Nicaragua.

M21 La exeepei6íi es el Instituto Salvadoreño de Formación Profesional, que se encuentra en
un proceso de reestructuración para obtener su autonomía del Ministerio del Trabajo y por el
momento no cuenta con una oficina para la mujer.

11/ Datos del Instituto Nacional de Aprendizaje, ¡NA en cifras 1965-1"991.

INATEC, Participación de la mujer en lafomzacíón técnica y profesional en Nicaragua,
Proyecto OIT-CINTERFOR, Nicaragua, septiembre de 1992.

l1í Datos del INTECAP, cuadro: Eventos desarrollados en 1990, sin fecha.

En El Salvador sólo una tercera parte de las mujeres sin instrucción participa en la PEA,
yen Costa Rica la tasa de actividad de las mujeres, sin grado de instrucción alguno, es del 13%.

J.5.1 El enfoque de género examina la forma diferenciada y desigual en que afectan a hombres
y mujeres todos los aspectos del desarrollo, a raíz de las relaciones asimétricas entre los géneros.

En Centroamérica existen valiosas experiencias de capacitación no tradicional para las
mujeres. En ese terreno destaca el Instituto Nicaragüense de Energía Eléctrica, que promovió una
mayor participación de las mujeres en actividades técnicas de la rama de energía; asimismo, la
Fundación Empresarial para el Desarrollo Educativo en El Salvador ha realizado programas para
capacitar a mujeres en especialidades de hegemonía masculina. En ambos casos, sin embargo, cabe
cuestionar el alcance de los resultados, debido a resistencias ideológico-culturales dominantes que
comparten incluso muchas de las aspirantes interesadas.
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Cuadro 1

CENTROAl.\fERICA: PARTICfPACION EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA POR SEXO

1970 1980 1990

Total Hombres Mujea'es Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Total 45.7 76.0 15.1 45.2 73.3 18,l) 46.9 72.9 21.5

Costa Rica 44.9 72.9 16.7 42.6 72.8 19.3 47.6 73.5 21.3

El Salvador 49.8 78.6 20.9 48.5 75.9 22.5 47.7 73.1 24.0

Guatemala 44.6 76.6 11.8 42.2 71.3 12.6 43.3 70.7 15.6

Honduras 45.4 78.6 12.3 46,3 76.6 15.8 50.1 78.9 21.0

Nicaragua 43.5 69.9 17.7 48.3 70.3 26.8 49.7 69.4 32.8

Fuente: CEPAL, Anuario estadístico de América Latina y el Caribe, 1992.
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Cuadro 2

CENTROAMERJCA: POBLAC¡ON ECONOMJCAMENTEACTIVA POR SEXO Y SECTOR
DE ACTlVlDAD ECONOMJCA, 1970 y 1980

(Porcentaies)

Agricultura Industria Servicios

Tollll Hombres Mujeres Tollll .Hombres Mujeres Tollll Hombres Mujeres

1970 57.3 65.8 7.7 16.1 15.2 21.0 26.6 19.1 71.1

Coslll Rica 42.5 50.9 4.4 20.0 20.5 17.8 37.5 28.6 75,8

El Salvador 56.0 69.0 5.2 14,4 13.4 18.4 29.6 17.6 76.4

Guatemala 61.2 65.4 lOA 17.1 16.2 22.5 21.7 18.4 67.1

Honduras 64.9 74.6 6.7 14.1 12.1 26.3 21.0 13.4 67.0

NicaI'agua 51.5 62.1 8.3 15.5 15.3 16,3 33.0 22.6 75.4

1980 50.4 59.8 7.3 17.9 . 17.4 20.9 31.8 Z:U 71.8

Coslll Rica 30.8 38.0 4.0 23.1 24.0 20.0 46.1 38.0 76.0

El Salvador 43.2 55.8 5.0 19.3 19.8 18.2 37.5 24.4 76.8

Guatemala 56.9 64.4 9.4 17.1 16.6 20.0 26.0 19.0 70.6

Honduras 60.5 7004 7.3 16.2 13.6 30.2 23.3 16.0 62.5

Nicaragua 46.5 57.2 8.0 15.8 16.0 15.0 37.7 26.8 77.0

Fuente: CEPAL, Anuario estadístico de América Latina y el Caribe, 1992.



Cuadro 3

CENTROAMERICA: POBLACION ECONOMICAMENTEACTIVA
POR SEXO Y RAMAS DE ACTIVIDAD

------_.-

11
Cos.ta Rica El SalvadorW Guatemala si Honduras :J.! Nicaragua i!

Rama de actividad -
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombr.es Mujeres Hombres Mujeres

Agricultura f! 33.8 5.9 44.8 11.9 61.3 11>.0 52.15 11.7 44.2 12.5

Minería 0.1 0.1 0.3 0.:1 0.1 1.0 0.5

Industria manufacturera 16.0 25.2 14.8 20.3 lOA 23.2 93 14.7 14.2 19.0

Electricidad, gas yagua 1.4 0.6 0.8 0.1 0.5 0.1 0.15 0.4 l.l 0.4

Consuucción 8.7 0.2 6.0 0.4 5.3 0.2 55 1.8 4.7 0.6

Comercio, hotelería y restaurantes 14.2 19.4 8.6 32.9 8.0 28.7 6.9 15.6 8.6 28.1

Transporte, almacenamiento y
comunicaciones 4.7 0.8 5.2 004 3.1 0.7 2.7 1.7 4.8 0.9

Establecimientos financieros y seguros 3.4 3.1 2.2 2.3 1.2 1.5 1.3 2.3 2.1 2.2

Servicios sociales, comunales y
pcrsonales 16.0 42.5 16.5 29.1 9.7 29.4 11.3 37.9 19.1 35.8

No bien especificados (nuevoS) 1.6 2.2 0.8 2.5 0.2 0.2 9.JS 13.7 0.2 0..1

Fuente: Para Costa Rica: orr, Anuario Estadísticas del Trabajo, 1!>89-1990; para El Salvador: Encuesta de Hogares de PropÓsitos Múltiples. 19¡ilS, tomadoae
"Diagnóstico General de la Situaci6n d.:la El Salvador";.parn Sociodemográfica 1989,tOmado de "La participación de la
mujer guatemalteca en la actividad económica"; para Honduras: CellllO' Nacional de Pob¡.3ción y Vivienda 1988, tomado de la "Poblaci6n Ecc.nómica Activa
1961-1981", Ypara Nicaragua: Datos de Encuesta Sociodemográfica Nicaragua, 1985, tlJomadQ de 'Cenzol!ltle, Mujeres Panc.rámica de su participación en
Nicaragua",

f! incluye silvicultura, caza y pesca.
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CWldro4

CENTROAMERICA: COMPOSICION POR SEXO DE LOS GRUPOS OCUPACIONALES

(Porcentajes)
.,,'

Costa RiCa El Salvador<JI Guiltemála Hondurntl bl Nicaragua el
(1992) (1991) , .(1989) (1988) (1985)

'Hombres Mujeres Hombrea Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres MujerCll

Población cconómi<:¡unenle
activa 10.1 29.9 54.9 45.0 14.5 25.5 78.6 21,4 67.1 32.9

Profesionales y lécnico9 54.3 . 45.1 54.9 45.1 54.3 45.6 56.1 43.3 48.1 51.8

Directorea y funcíOllUÍOll
públicos superiores 76.2 23.8 14.5 25.4 61.9 32.1 12.4 27.6 84.3 15.7

Penonal admÍDÍSlnItivo y .:
tmbsjado= similares 48.9 51.1 48.9 51.0 53.1 46.9 45.1 54.9 46.9 ' 53.1

Comercisntes y \tendedores 62.9 37.1 36.1 63.9 44.1 55.9 62.6 31.4 39.1 60.9

Trubajedores de lOa servicios 42.4 57.6 27.6 72,4 27.5 12.5 41.2 58.8 43.5 56.5

T:.obajadofC'l agrícolas.
foresml"" y pescadores 94.9 5.0 18.7 21.2 92.2 7.8 94.7 5.3 92.4 7.6

Obreros no agrlcolas y
conductores de máquinas 'i
vehículos 78.3 21.( . 70.4 ··74.6 25.4 79.6 20.3 76.1 23.9

TI1Ibajo no clasificado 78.0 22.0 ; , 62.0 31\.0 68.9 31.1

Fuente: Para Costa Rica•..E1 Saiyadory: Guatemala. sobre la bsae de cifras de la orr. Anuario de Estadl'stiCIIS del Trsbsio. 1993.
al Z"'l1!S urbanas óDicamente. .
1>/ AnnidaMazier. Honduras: La pob1acióneconómicamenleactWa. c:nerode 1991.
el Encuesta SociodemognlfieaNicaragüense.
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Cuadro 5

CENTROAMERICA: POBLACION ECONOMICAMENTE AcrIVA
SEGUN CATEGORIA OCUPACIONAL y SEXO

5.9 3.6 8.6

El Salvador!/ (1991)

28.7 22.3 36.5

63.1 71.9 52.4

Guatemala (19&9)

MH

Nicaragua

TotalMH

1.8 6.0

23.5 24.0

14.0 52.0

Honduras!!! (1992)

Total

LO

M

0.3

H

0.5

16.2 17.1 13.6

34.2 34.5 33.5

49.1 48.l 51.9

Total

2.5

M

2.2

H

2.3

Total

Costa Rica (1992)

Total H M

Empleadores y trabajadores
por cuenta propia 23.7 26.6 16.7

Asalariados 72.3 69.6 78.5

Trabajadores, familiares no
remunerados 3.4 3.4 3.6

Sin clasificación 0.6 0.4 1.2

Para Costa Rica y Guatemala: OIT, Anuario de Estadísticss del Trabajo, 1993.
Nota: H = hombres; M =mujeres.
!I Zonas urbanas únicamente.
!?f Se refiere únicamente a Tegucigalpa, Del Cid, J. Rafael, "Honduras, mujeres y pequeños capitales', en "Ni héroes, ni villanos·.

t.J.)....



32 Las mujeres en laformación de. recursos.humanos en
Centroamérica: Eficiencia y equidad

Cuadro 6

CENTROAMERICA: TASAS DE DESEMPLEO POR SEXO

(Porcentajes)

Total Hombres Mujeres

Costa Rica (1992) 4.1 3.5 5.4

El Salvador (1992) 7.9 8.4 7.2

Guatemala (1990) al 1.8 1.3 0.5
Honduras

ILNicaragua (1991) 14.0 11.3 19.4 J
Sobre la base de cifras de la OIT, Anuario de Estadísticas del

Trabaio. 1993. .
al Se refiere únicamente a la ciudad de Guafemala.



Anexo estad,(stico

Cuadro 7

CENTROAMERICA: TASAS DE ANALFABETISMO POR SEXO, 1990 al

(Porcentaies)

Total Hombres Mujeres

Total 30.6 26.6 34.1

Costa Rica 7.4 7.3 7.4

El Salvador 27.0 23.8 30.0

Guatemala 44.9 36.9 52.9

Honduras 26.9 24.5 29.4

Nicaragua b/ 24.6 23.4 26.0

Sobre la base de cifras de la UNESCO, Anuario Estadístico 1991.
Para Nicaragua, UNESCO, Nicaragua: Plan Nacional de Acción 12ara
todos. 1992.

al Cifras estimadas,
bl Estimaciones para 1985.
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Cuadro 8

CENTROAMERlCA: COBERTÜR?\ EDUCATIVA POR NIVEL Y SEXO, 1990

..(porcení:aies)

w

Fuente: CEPAL, Anuaño Estadístico. 1991.

Costa Rica

El Salvador

Guatemala

Honduras

Nicaragua

Primaria Media

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
-

87.1 86.7 87.6 47.7 47.8 47.7

70.8 69.7 72.0 53.8 52,6 55.0

56.9 59.3 54.3
"

43.4 47.6 38.9

82.3 80.9 83.7 55.2 53.2 57.2

72.0 69.8 74.2 51.8 43.0 60.8

Superior

Total Hombres Mujeres

20.5 22.6 18.4

21.2 20.5 21.8

15.3 20.1 10.3

21.3 19.2 23.4

27.8 19.0 36.7 1I
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